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Nuestros propósitos 
Iniciamos hoy una tarea en la cual 

ciframos todas nuestras esperanzas: la 
de luchar incansables hasta ver conver­
tido prontamente en realidad magnífica 
y estable el clamor de unidad que sur­
ge densamente de la fábrica y del 
campo. 

Y , empezamos, ligando el propósito 
con el ejemplo. VANGUARDIA no es el 
portavoz de un partido, ni de una frac­
ción, ni de una tendencia tampoco. Es , 
primeramente, expresión concreta de la 
unidad de acción establecida entre los 
jóvenes socialistas y comunistas de Za­
ragoza. Pretende ser después esforza­
do animador en la lucha por transfor­
mar este frente circunstancial en blo­
que firme e indestructrible de todos los 
trabajadores marxistas. Quiere, por úl­
timo, servir de máximo exponente que 
recoja y refleje la inquietud y el sentir 
de cuantos jóvenes antifascistas coinci­
dan con nosotros nada más que en 
esto: en combatir juntos contra lo que 
es obstáculo al desarrollo de nuestras 
mutuas aspiraciones emancipadoras. El 
obstáculo a que nos referimos bien sa­
bemos cuál es y dónde está. En octubre 
de 1934 comenzó a tambalearse. Trans­
currido un año aún no ha recobrado el 
equilibrio. Y si sufre el empujón defi­
nitivo mediante el esfuerzo mancomu-
nado de unos y de otros, la caída será 

estrepitosa y completa. 

Con que sea así damos principio a 
nuestro trabajo. Unidos, férreamente 
" u n i d o s . Y, l o q u e no e s poco, provecho-

samente aleccionados. En un año he-
mos aprendido lo suficiente para saber 

que el triunfo depende de que la unión 
sea inquebrantable; y que para que ésta 
lo sea de verdad, ha de tener su pun­
to de partida allí donde el obrero y el 
campesino riñen diaria batalla con el 
privilegiado que los explota. Esto quie­
r e decir que es justamente en los pro­
pios lugares de trabajo en los que ha 
de comenzarse a lograr la unidad de 
que tanto se habla. 

Y , ¿en qué otro sitio, si no? Bien está 
cuanto se haga desde las direcciones 
políticas y sindicales; pero sin olvidar 
que en ellas predomina un tanto de len­
titud burocrática que obstaculiza en vez 
de facilitar. Por fuerza se ha de ven­
tilar la cuestión en medios menos enra­
recidos en donde no se tropieza con trá­
mites rutinarios y hábitos demasiado 
modosos. 

La Alianza Obrera y Campesina 
necesita de límites más vastos. H a de 
disponer de adecuada expansión para 
poderse manifestar a pleno sol. 

L o requiere, también, el deber de de­
mostrarla a los camaradas anarquistas 
—aún desconfiados, todavía remisos— 
que en este propósito de unificación 
proletaria no existe, ni puede existir 
maniobra política de ningún color, y sí, 
tan sólo, el ardiente deseo de juntar 
los esfuerzos de todos para atacar y 
destruir lo que, divididos, pudiera a su 
vez aniquilarnos. 

No hay, pues, turbios manejos. Los 
compañeros de la C. N. T. disponen 
de medios más que suficientes para cer­
ciorarse de esta afirmación que dejamos 
sentada. Por lo que respecta a Zarago­
za, el predominio sindical ellos lo si­
guen manteniendo, Si esto es así, ¿qué 
inconveniente es la causa de su per­
severancia en el negarse a establecer 
con los demás corrientes de acerca­
miento? ¿Por qué seguir aferrados a 
una postura que sólo queremos califi­
c a r de suicida? Vengan en buena hora 
a las Alianzas; compartan la responsa­
bilidad que esto acarrea con los otros 
sectores revolucionarios; ejerzan en los 
Comités que se formen el control a 
que tienen derecho y es entonces cuan­
d o interpretarán fielmente el sentimien­
to de los trabajadores anarco-sindica-
listas, que no es otro que el de ayudar a 
que cada día esté más fortalecida la 
unidad de acción de los que no podre­
mos continuar marchando separados 
pues esto equivaldría a ser destroza­
dos por los zarpazos de la más negra y 
bestial reacción. 

E s así cómo entendemos debe resol­
verse lo que para el proletariado es de 
vida o muerte. VANGUARDIA, en esto, 
será contumaz. De una contumacia ma­
chacona. Y a ello no nos mueven ca­
prichosos impulsos. Sabemos que los 
trabajadores rusos, si hoy disponen del 
Poder, es porque antes crearon el so-
viet. Fué este formidable órbano de lu­
cha el que jugó el principal papel en 
la consecución de la victoria. Y el so­
viet. Fué este formidable órgano de lu­
mismo por lo que nosotros propugna­
mos: unidad amplia y estrecha de los 
obreros y campesinos en los propios lu­
gares de trabajo. Es ahí donde la lucha 
comienza; de ahí surge el problema de 
cada día; son, por tanto, la fábrica y 
el campo los sitios de los que no cabe 
el prescindir y en los que forzosamen­
te ha de resolverse lo que está por en­
cima de conveniencias y banderías. 

Clara y concretamente queda refle­
jado nuestro objetivo primordial. Por 
su realización insistiremos una y otra 
vez. Sabemos de antemano que no han 
de faltarnos eficaces ayudas. Sin ellas 
valdríamos poca cosa. Es por eso que 
esos estímulos han de tener por parte 
nuestra grata y fraterna acogida. Por 
que sea así, las páginas de VANGUARDIA 

están desde hoy abiertas y a disposi­
ción de todos los obreros, de todos los 
campesinos, de todos los antifascistas. 
No es ésta una invitación formularia; 
es, por el contrario, casi una exigencia 
cordial. Vamos a demostrar a tirios y 
troyanos que en Zaragoza hay vibra­
ción popular, ansias de lucha, fuertes 
deseos de vencer. 

Sobre la marcha VANGUARDIA inicia 
la ofensiva. La bandera victoriosa de 
Marx, Engels y Lenin es nuestra ban­
dera. Con ella desplegada agotaremos 
hasta el último cartucho en batallar sin 
descansa por que las Alianzas obreras 
y campesinas sean, en plazo breve, una 
realidad pujante; por que los trabaja­
dores revolucionarios se encuadren en 
una sola central sindical; por que entre 
el Partido Socialista y el Comunista 
quede establecida la unidad orgánica; 
y por que el frente juvenil antifascis­
ta recoja y agrupe a esa imponente 
muchachada inquieta y rebelde que está 
por la paz y la libertad y en contra 
de la guerra y el fascismo. 

La tarea es inmensa. Por su misma 
grandiosidad requiere entusiasmos y 
energías a caño libre. Pero solamente 
a través de una realización será posi­
ble aplastar el fascismo, libertar a nues­
tros hermanos de clase, a los que des­
de aquí enviamos nuestro más ardien­
te saludo, y abrir la vía de la completa 
y total emancipación de los oprimidos. 

NOTA POLÍTICA 
Tras muchas idas y venidas, acom­

pañadas de chanchullos, amaños y tra­
picheos, ha quedado solucionada la úl­
tima crisis. Gil Robles ya no es minis­
tro de la Guerra. Con tal motivo, el 
bloque del "s t raper lo" ha sufrido rudo 
quebranto. Pero ello no es por pura 
casualidad, sino que responde a la re­
pulsa diariamente manifestada por el 
pueblo laborioso a los hechos realiza-
dos desde el Poder por los representan­
tes más típicos de la burguesía ultra-
clerical-fascista. 

Bien a pesar suyo ha dejado la Ceda 
las funciones de gobierno. Pero el que 
esto sea así, ¿significa que el nuevo 
equipo ministerial pueda ofrecer ga­
rantías de ninguna clase al proletaria­
do organizado, a las masas campesinas, 
a las masas de antifascistas en gene­
ral? Suponerlo tan sólo raya en la can­
didez más pueril. 

El peligro no ha desaparecido ni 
amenguado siquiera. E l Gobierno Por-
tela-Chapaprieta significa un nuevo es­
fuerzo del bloque burgués-latifundista 
con vistas a liquidar todo cuanto tenga 
un matiz de abierta oposición a sus 
interfeses. Si para demostrarlo se pre­
cisa de algún argumento, bastará se­
ñalar que Portela Valladares, en eta­
pas anteriores, se ha distinguido por su 
odio al proletariado revolucionario; que 
Chapaprieta es el más genuino defen­
sor de la alta banca. E n cuanto a Mar­
tínez de Velasco, demasiado sabemos 
quién e s . Hay t ambién en el Gobierno 
un lugarteniente de Cambó, d e l hom­

bre más representativo de la plutocra­
cia catalana, del hombre a quien los 
trabajadores de Cataluña conocen so­
bradamente. 

La misión de un tal Gobierno es la 
de velar por que no se resquebraje el 

poder de una clase; por asegurar a ésta 
condiciones de continuidad a costa del 
salario del obrero, del sueldo del humil­
de funcionario, del impuesto al indus­
trial modesto y de las gabelas al peque­
ño agricultor. 

No hay cuidado de que el equipo Por­
tela-Chapaprieta realice una política be­
neficiosa a los intereses del proletaria­
do, de los campesinos, de las clases po­
pulares. En cuanto a su fidelidad a las 
libertades democráticas es cosa p a r a po ­
nerla en cuarentena. Este es el Gobier­
no que se ha formado. E n su labor no 
hay que poner ninguna fe, ninguna ilu­
sión, ninguna esperanza. Tan sólo cabe 
la confianza, a medida que se refuerce 
la unidad de acción de todos los antifas-
cistas, de todos cuantos están contra el 
fascismo y la guerra y por el pan, la 
tierra y la libertad. Es únicamente so­
bre esta condición como se debe luchar 
por conseguir lo que está muy lejos d e 
los propósitos de los actuales gober-
nantes. 

Frente a los proyectos de opresión y 
exterminio, a los cuales no h a renuncia-
do el fascismo vaticanista, urge la pre­
mura en formar el bloque de los que 
están por la defensa de las libertades 
democráticas, por la d e f e n s a de todo 
cuanto tiene una determinada [ - - - ] o n 
con los intereses del proletariado, de 
las masas del campo, d e las [ - - - ] labo­
riosas de la ciudad. Pe ro esta tarea 
hay que [---] de prisa [---] 

[ - - - ] e lo ­
[ - - - ] inicio l o es más a ú n . E s por 

e s t o p o r l o q u e i n s i s t i m o s en la consig­
na: frente a l [---] de la cont ra r revo­

lución, unión decidida y estrecha de to­
dos los antifascistas. He a h í e l único 

valor y también la única esperanza. 

A impulsos de un ánimo firme y 
[---] 

obligada consecuencia a esta hora no 
exenta de peligros, pero también car­
gada de promesas, el proletariado es­
pañol trabaja dinámico y febril por 
dar forma y contenido a sus aspira­
ciones más caras. El fruto de esta ac­
tividad vase esparciendo a través de la 
península, sirviendo de exponente a 
afanes e inquietudes próximos a rea­
lizar. 

Decenas y decenas de semanarios 
marxistas, de portavoces revoluciona­
rios, son la expresión de ese ahinco en 
el esfuerzo. A todos ellos saludamos. 
Y como la enumeración sería larga y 
sin fin, permítasenos que mediante 
Pueblo y Claridad, merecedores re­
presentantes en el área nacional de 
unos y otros, hagamos presente a todos 
el testimonio de nuestro saludo más 
fraterno y de nuestro ardiente deseo de 
que prontamente, todos juntos, demos 
cima a empeños magníficos de unifica­
ción proletaria. 

VANGUARDIA, al nacer, se apre­
sura, de paso, a ocupar el puesto que 
en esa tarea le corresponde. 

Asamblea del S.R.I. 
Tras un prolongado período de represión 

y de incomunicación forzosa con las masas 
populares y antifascistas, el S. R. I. reanuda 
sus actividades. El próximo día 29, y en si-
tio que oportunamente quedará designado, se 
celebrará una magna asamblea, en la cual 
deben hacer acto de presencia todos los tra­
bajadores, todos los antifascistas 

El Socorro Roo Internacional, por su ca­
rácter amplísimo de organización sin partido, 
por el terror blanco, ha de verse asistido por 
cuantos están contra la guerra y el fascismo. 
Es por esto que en esa asamblea ha de al­
zarse unida la voz de anarquistas, socialistas, 
comunistas, sindicalistas, republicanos de iz­
quierda, obreros sin partido, intelectuales y 
estudiantes liberales, mujeres antifascistas, y 
será de esta forma cómo el frente de la ayuda 
y la solidaridad alcanzará en Zaragoza el 
debido relieve y la obligada resonancia. 

¡ S a l v e m o s a T h a e l m a n ! 

Ayer fué Dimitroi. Hoy es Ernesto 
Thaelman, en cuya persona está encar­
nado lo más noble del antifascismo ale­
mán y mundial; la mayor firmeza re­
volucionaria y el más consecuente es­
píritu de clase. 

Por ser así, sobre el abnegado y he­
roico luchador comunista se cierne ame­
nazadora la silueta trágica del patí­
bulo. Síntoma de esta amenaza, de 
esta perspectiva sangrienta preparada 
por el nazismo bestial y agresivo, es la 
reciente ejecución de Rodolfo Klaus, 
otro bolchevique que, por serlo, ha pa­
gado con la vida su ferviente fidelidad 
a la causa revolucionaria, su odio in­
extinguible al fascismo chauvinista y 
bárbaro. 

Las lacónicas líneas publicadas por 
toda la prensa anunciando el cumpli­
miento de la sentencia monstruosa, es 
lo que ha de movernos a intensificar la 
lucha por la liberación de Thaelman y 
de todos los antifascistas alemanes. 

El prisionero de Moabit desde el 
principio de su cautiverio ha recibido 
constantes muestras de solidaridad de 
los revolucionarios y antifascistas del 
mundo entero. Ello le ha servido para 
fortalecer su fe inquebrantable en la 
causa emancipadora de todos los opri­
midos; para soportar con firmeza de 
bolchevique el trato brutal e inhumano 
a que está sometido hace cerca de tres 
años; para demostrar un orgullo indo­
mable de revolucionario íntegro a los 
chacales del fascismo pardo. Pero todo 
ello, con ser mucho, necesita, ser inten­
sificado añora más que nunca. Hitler 
espera el momento propicio para obrar 
por sorpresa. El caso de Klaus es har­
to significativo. N o hay que perder un 
minuto. 

Luchar por la libertad de Thaelman 
es luchar por la liberación de todos los 
antifascistas y contra el terrorismo 
pardo. 

Luchar por la vida de Thaelman es 
luchar contra los planes imperialistas de 
la Alemania fascista y por la defensa 
de la patria del proletariado, del país 
del socialismo, de la Unión Soviética, 
baluarte inexpugnable de la paz. 

Luchar por salvar a Thaelman es 
luchar contra toda forma de opresión, 
por unas mejores condiciones de vida 
de las clases laboriosas, por la defen­
sa de la libertad y de la cultura, por 
la realización de fines encaminados a 
aniquilar todo vestigio de opresión y 
sojuzgamiento. 

EN GUARDIA CONTRA LOS P R O V O C A D O R E S 
Coincidiendo con el desenlace de los últimos acon­

tecimientos políticos, se han producido en Zaragoza 
hechos de los cuales es fácil descubrir una finalidad 
turbia y peligrosa. 

Concretamente nos referimos a lo que nadie en la 
ciudad ignora: que se han vuelto a poner en práctica 
procedimientos terroristas de una coincidencia sinto­
mática con el inicio de determinadas campañas en la 
prensa reaccionaria y fascista. 

El fin que con esto se pretende nos es harto cono­
cido. Por lo mismo nos interesa afirmar, clara y categó­
ricamente, que contra ese sistema de provocación y te­
rrorismo individual, quien primeramente ha de manifes-
tarse es el proletariado revolucionario. A éste le sobra 
con su organización, su disciplina y su capacidad para 
conseguir ver realizadas sus aspiraciones, tanto las gran­
des como las pequeñas. 

Es por esto por lo que conviene que subrayemos po­
siciones. No nos han de coger desprevenidos ciertas 
actitudes. Es más, esperamos se acentúen. Pero, por 
estar avisados, nos apresuramos a recomendar a todos 
la mayor serenidad y la mayor energía en rechazar he­
chos que ninguna relación guardan con la conducta de 
los trabajadores organizados. 

¡En guardia, pues, contra los provocadores! 

El clamor de esta hora: 

¡AMNISTÍA! 
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Movimiento sindical 
Iniciamos esta sección con la ambi­

ción de que sea el exponente del movi­
miento de los obreros organizados de 
Zaragoza y de la región aragonesa. La 
organización sindical ha pasado por 
t iempos difíciles en toda España. Pero 
una de las poblaciones donde se ha su­
frido con más rigor la represión, ha 
sido Zaragoza. Aun hoy, cuando pa­
rece que entramos en un período de 
normalidad, los Sindicatos de la 
C. N . T . siguen clausurados y los 
de la U. G. T . encuentran un sin fin 
de obstáculos legales en su actuación. 
De este período de prueba han de salir 
las organizaciones dispuestas a no des-
perdiciar ninguna de las lecciones reci­
bidas. 

En primer plano tiene planteado el 
movimiento sindical la cuestión de los 
obreros represaliados, como consecuen­
cia de la huelga de treinta y seis días, 
de octubre y de la huelga de metalúr­
gicos. Por lograr su readmisión han de 
librarse las principales batallas. Ligado 
a esta cuestión está el desarrollo de los 
Sindicatos fascistas. A ocupar el puesto 
de los represaliados han ido lacayos de 
la patronal, agrupados en Sindicatos 
que tienen por única misión romper las 
luchas de los obreros y sembrar el luto 
en los hogares proletarios. Las provo­
caciones a q u e se han entregado duran­
te estos meses pasados, con el amparo 
de las autoridades y de los patronos, es­
tán muy frescas en la memoria de los 
trabajadores. Pe ro junto a esto está la 
supresión de la semana de cuarenta y 
cuatro horas en los metalúrgicos, el in­
cumplimiento de las bases de trabajo en 

todos los oficios, el encarecimiento de 
la vida, la angustiosa situación de los 
millares de obreros en paro forzoso. 
Problemas éstos que hay que acometer 
para colocar el movimiento obrero en 
las posiciones conquistadas antes de oc­
tubre. Pero el triunfo en estas luchas 
sólo podrá lograrse estableciendo la 
unidad de acción de todos los Sindica-
tos. Las huelgas sostenidas en este pe­
riodo de bestial reacción nos dan la 
norma. A pesar de las violencias repre­
sivas, las huelgas de la Construcción 
de Pamplona, de los portuarios y otras 
fueron ganadas porque los obreros es­
tablecieron la unidad de acción. Sola­
mente de esta forma podremos vencer 
en las luchas sindicales yhacer retroce­
der a la reacción. 

Ningún hecho más esperanzador en 
este sentido que la fusión de la Unión 
General de Trabajadores y de la 
C. G. T. U. Las diferencias se han de­
jado a un lado para realizar la unidad. 

Realizada la fusión de la U. G. T . y 
e la C. G. T . U. a base de la U. G. T . 

queda ésta y la C. N. T . como únicas 
centrales sindicales en España. Por su 
fusión en una sola central sindical abo­
garemos incansablemente. Y mientras 
la fusión se logra es preciso establecer 
la unidad de acción entre los sindica­
tos similares de la U. G. T . y de la 
C. N . T . alrededor de un programa 
concreto de reivindicaciones inmedia­
tas. Para lograr esta unidad en la ac­
ción estarán abiertas nuestras colum­
nas a todos los trabajadores y a todos 
los sindicatos. 

Organicemos la lucha 
de los parados 

Las derechas reaccionarias, monar-
quizantes y fascistas han barajado ci­
fras fantásticas de millones cuando han 
hablado de remediar el hambre de los 
trabajadores. Prometieron M I L MI­
L L O N E S para solucionar el paro for­
zoso. Se sacaría el dinero de donde es­
tuviera. Había que atender a los po­
bres. Las damas del estropajo llori-
queaban hipócritamente, haciendo lla­
mamientos ridículos a los panzudos 
burgueses, ofreciéndoles el cielo a cam­

bio de un mendrugo para los obreros 
sin trabajo que: inconscientemente, es­
tán en los sindicatos amarillos y fas­
cistas. A los demás, a los conscientes, 
ley de vagos y maleantes y miseria es-
pantosa. Tal es cómo esta gente quería 
dar solución, y aun sigue intentándolo, 
a lo que ella misma calificara de ca­
lamidad pública. Y de esta forma pre­
tende aprovecharse del hambre de los 
parados para así tratar de fortalecer 
sus raquíticos y esqueléticos sindicatos, 
con el fin de que mañana fuesen una 
organización de masas dispuestas a es­
trangular todos os movimientos de ca­
rácter reivindicativo que pudiera haber. 
Pero esto, a pesar de toda su demago­
gia, no lo han conseguido. Los traba­
jadores se han apartado con asco de 
ellos, lo cual, sin embargo, no basta. 
Hay que organizarse; desorganizados, 
nunca se puede conseguir nada. Hay 
que fundir en organización ese amblen 
te de lucha que todos respiramos. Na­
die dará nada a los parados. Solamente 
la lucha a través del más estrecho fren­
te único, de los mismos parados, es lo 
que ha de darnos el triunfo. Es sobre 
la formación de Comités de parados de 
barriada cómo ha le lucharse para obli­

gar a reconocer a patronos y autori­
dades los derechos de los obreros sin 
trabajo. La consigna central ha de ser: 
trabajo o subsidio. Y es esta consigna 
la que agrupará a todos los parados, 
convirtiendo éstos, cada barriada, en 
formidable baluarte en la lucha por esa 
reivindicación mínima. 

No se ha de olvidar tampoco la con­
signa de contra los desahucios, y para­
lelamente ha de lucharse también por 
la creación [---]a del trabajo con­
trolada y d[---] por l o s [ - - - ] pa-
rados, así como l a creación de comedo­
res populares, en los cuales se exija el 
mismo control e intervención. 

Y todo ello a base de una agitación 
constante, tras la cual no quede sin en­
rolar ningún sin trabajo, y que sirva de 
presión irresistible para que las obras 
en proyecto sean pronto una realidad. 

Por ese camino hay que seguir, cada 
día más firmes y más unidos. 

A. G O T O R . 

La situación de los campesinos 
Pocos serán los que no hayan leído o hayan oído hablar con grandes elogios 

del carácter fuerte y enérgico que caracteriza a nuestros camaradas campesi­
nos. Poetas y literatos de mesa puesta, o simplemente de los que atienden "cual­
quiera indicación", se dedican a cantar las virtudes de la " raza" , olvidando 
que en ella existen explotados y explotadores. Estas virtudes para el sacrificio 
es lo que más admira a estos cretinos que, de vez en cuando, aparecen por los 
pueblos dispuestos a llenar la andorga y escribir al dictado del cacique del 
pueblo. 

N o podemos negar que los periódicos burgueses que se publican en esta re­
gión dedican páginas enteras a los problemas del campo; claro está también que 
su mayor espacio lo dedican a somentar la falta de mercados o señalar los precios 
que rigen en ellos. Problemas estos que, siendo muy importantes, no alcanzan 
de lleno a la mayor parte de de los verdaderos cultivadores, ya que éstos han 
entregado las cosechas al prestamista o acaparaor, que son. en definitiva, los que 
establecen los precios antes de la recolección, y que los campesinos pobres y 
hasta medios están obligados a vender en esas condiciones, pues los préstamos 
se les han hecho en condiciones que, para tener nuevos créditos, hay que so­
meterse al dominio de esa plaga, que es la ruina perpetua del trabajador campe­
sino. De estos problemas no tratan los literatos a que hacemos mención. Su 
misión es la de mantener libre el camino a los expoliadores, azuzando de vez 
en cuando a los trabajadores del campo para enfrentarlos con los de la ciudad, 
creando problemas ficticios; diciendo que si el pan va barato, porque lo piden 
los de la ciudad, el trigo no puede venderse caro. Es tan honda la crisis econó­
mica del régimen, que las monsergas rutinarias ya no las cree nadie. Ahora, 
y va empieza a terminarse el nuevo cuento, cuando una comarca cerealista, re­
molachera, vinícola o frutera sufre la contracción de los mercados, aparecen los 
nuevos padres, que no son otros que los eternos explotadores, que gritan, viajan, 
se banquetean y hasta ofrecen en cada pueblo dejar las actas de diputados para 
obligar al Gobierno, según decían, a atender las peticiones de las comarcas 
afectadas. En algunos sitios hicieron creer que hacían algo, y si hubo alguna 
solución parcial, ésta se debió al carácter que podía tomar el conflicto. 

No resolvieron lo que tenían en sus manos, y era fácil de resolver: no apro­
bar con sus votos en el Parlamento la reforma de la reforma agraria y la ley 
de arrendamientos rústicos; leyes que mantienen la amenaza, y algunos ya lo 
están, del desahucio de tierras que llevan en arriendo desde años. Esta cons­
tante amenaza que pesa sobre millares de campesinos como los de Sobradiel, 
y noventa y tres de Casetas que tienen la conminación de una entidad bancaria 
para cobrarles por vía de apremio el importe de unos terrenos parcelados que 
pertenecen al Estado, son los problemas que no han intentado resolver, sino 
asegurar el dominio del terrateniente. Agregado todo esto con el sitio por ham­
bre que han establecido todos los caciques para no dar a ganar jornales a los que 
no estén dispuestos a servir las ambiciones caciquiles, es el verdadero panora­
ma del campesino de nuestra región. Este es el verdadero heroísmo y temple 
que tenemos que admirar en nuestros hermanos campesinos, ya que pueblos y 
aldeas son feudos caciquiles, que muchos obreros de la ciudad se resistirían a 
entablar la lucha en las condiciones que lo tienen que hacer nuestros camaradas. 
Nuestro deber es ayudarles en todas sus luchas. 

N o quiero dejar de citar un punto importantísimo, y es el de que a nues-
tros camaradas campesinos jóvenes, faltos de una instrucción y de medios para 
ganarse el sustento con su trabajo, ya que no lo encuentran, se les exige, al in­
corporarse a filas, cumplir con lealtad y dar hasta la última gota de sangre en 
defensa de los intereses de la patria, patria que tan pocos medios les ha dado 
para crearse una educación y medio de vida para sentirse orgullosos de defen­
der lo que saben no les pertenece. Así leemos comentarios y no en periódicos 
amigos, de que el Ejército Rojo es el más fuerte, además de su educación polí-
tica, porque sabe que lo que defiende es suyo. Así se puede ser patriota. 

A. R. 

Unión General de Dependientes Municipales de Zaragoza 
A L A C L A S E T R A B A J A D O R A M U N I C I P A L 

Trabajadores del Municipio de las diver­
sas tendencias: Ojo avizor. Ahora más que 
nunca debemos estar alerta de lo que vamos 

[ - - - ] r la clase trabajadora municipal. 
Compañeros todos: Atended el requeri-

miento que vuestros compañeros los trabaja­
dores os hacen. T o d o s sabemos que la nue­
va Ley Municipal e s t á aprobada, no ínte­
gramente como los trabajadores deseábamos, 

[---]ros, lo 
[---] desarro­

[ - - - ] breve tiempo ante [ - - - ] c i ó n del 
Estatuto de Funcionarios Municipales . 
¿Queréis saber el alcance que tiene di­

cho Estatuto? D e laborar con acierto, com-
pañeros, y según las personas que participen 
en esta colaboración, por una parte la clase 
trabajadora municipal nos colocaremos en po­
sición bastante más desahogada que en la 
actualidad. D e lo contrario, o sea de no te­
ner en cuenta estos detalles, podría ocurrir 
viceversa. 

Todos, absolutamente todos, sabemos los 
emolumentos que percibe el personal buro­
crático del Ayuntamiento, con sus quinque­
nios de tiempos inmemoriales. P a r a ellos no 
ha hecho falta que estuviésemos en régimen 
republicano; ellos han conseguido todo cuan­
to han pedido, lo mismo que ayer. Sin em­
bargo, los trabajadores municipales, nosotros, 
si algo hemos conseguido ha sido dentro del 
régimen republicano, aunque no ha satisfecho 
e l mínimum de nuestras aspiraciones; aunque 
haya habido quienes consideren demasiado el 
progreso de los trabajadores; porque no 
desconoceréis, compañeros todos, que se nos 
querían retirar algunas de las mejoras que 
habíamos conseguido. Y ahora, compañeros, 
quieren ser ellos los que quieren formar par ­
te de la ponencia que ha de estudiar la for­
ma en que se han de establecer los Estatu­
tos de Funcionarios Municipales. 

Nosotros, los trabajadores, decimos: ya 
tenemos nuestros Estatutos, los leídos y pre­
sentados a las Cortes Constituyentes en el 
mes d e julio de 1932, con unas pequeñas 
enmiendas que pudiéramos presentar. Todos 
aquellos compañeros que quieran asesorarse 
de dichos Estatutos, pueden pasar por el d o ­
micilio social de la Unión General de D e ­
pendientes Municipales de Zaragoza , Es­
tébanes, 2. 

Compañeros : L a clasificación de funciona­
rios, ingresos, retribuciones, ascensos, exce­
dencias, licencias, correcciones disciplinarias, 
derechos pasivos, los bienios, cuatrenios o 
quinquenios, la patente es nuestra. 

Compañeros : Si algo bueno tiene la base 
2 3 d e la nueva Ley Municipal , la paterni­
d a d es nuestra, y como prueba irrevocable, 
que lean l a ponencia primitiva que en poder 
del Comité d e esa Federación existe, e labo­
r ada y firmada por nuestro delegado, como 
ponente de la Comisión de Gobernación, en 
las actuales Cortes, y lo que el año pasado 
en el Congreso Municipalista celebrado en 
Jijón se ap robó e l Estatuto de Funcionarios 

de la Administración Local, en cuya ponen­
cia estaban el señor Bragado, secretario de 
la Federación Nacional de Obreros y Em­
pleados Municipales, y Septiem, secretario de 
la Federación de Trabajadores de Munici­
pios de España. 

Compañeros: Terminamos, pues, haciendo 
un llamamiento a la clase para que no se 
deje sorprender por esas agrupaciones apolí­
ticas en el nombre, íntegramente pol í t icas en 
la realidad, que sólo hacen labor demagógi­
ca a l servicio de un grupo. Nosotros, los de­
pendientes municipales de la U . G. T . , no 
seguimos otra política que la que beneficie a 
la clase trabajadora en general. 

Compañeros, trabajadores municipales: 
Daos cuenta de la importancia que tiene este 
llamamiento; confiamos, pues, y contamos 
con vuestra colaboración y ayuda para fa­
cilitar y conseguir nuestro propósito: el Es­
tatuto de Funcionarios Municipales de Es­
paña. 

LA DIRECTIVA. 

P r ó x i m a s r e u n i o n e s 

En el Salón de actos de la U . G. T . : 
Día 21 , a las doce y media noche, 

Federación Regional de Espectáculos 
Públicos. 

Día 23, a las tres y media tarde, So­
ciedad de Obreros Panaderos " L a Pa­
nificadora". 

Día 25, a las diez noche, Sindicato 
de Viajantes y Representantes. 

Día 26, a las diez noche, se celebra-
rá un mitin de Séntima Zona del Sin­
dicato Nacional Ferroviario. 

Aparecemos merced a la contri­
bución económica de los trabaja­
dores. Sin esta ayuda no hubiéra­
mos podido acudir a ocupar un 
puesto en las filas de la prensa 
revolucionaria. Pero esta aporta­
ción inicial con que han contribui­
do gran número de proletarios, 
no es bastante para que salgamos 
con regularidad. Ninguna publica­
ción obrera puede vivir con el 
producto de la venta, a no ser los 
periódicos nacionales, que, por ser­
lo, alcanzan una gran tirada. V A N ­
GUARDIA, que no puede ser una 
excepción entre la prensa proleta­
ria de provincias, necesita para 
que pueda seguir apareciendo, de 
la ayuda constante de todos los tra­
bajadores, de todos los antifascis­
tas. 

Desde el próximo número em­
pezaremos a publicar las listas de 
los donativos recibidos y de los 
que se vayan recibiendo, para lo 
cual contamos con el esfuerzo de 
todos los amigos de VANGUARDIA. 

LA VOZ 
DE LA REGIÓN 
Cariñena 

Terminadas las faenas de la vendi­
mia, que, juntamente con las de la sie­
ga, suponen la actividad de todo el año, 
Cariñena queda quieta e inerte durante 
largos meses, que son tanto más inter­
minables cuantas menos probabilida­
des existen de hacer frente al hambre 
y al frío que consigo traen. 

La casi totalidad de los braceros de 
Cariñena están en desocupación forzo­
sa. Estos campesinos sufren el rigor 
implacable del bienio sembrador de mi­
serias y desdichas. Si algunos de ellos, 
de vez en cuanto, gozan de la fortuna 
de echar un jornal, han de aceptar pre­
viamente condiciones leoninas impues­
tas por los caciques de la Ceda, en las 
cuales dista mucho de haber generosi­
dad y menos aún asomo de sentido jus­
to y cristiano. 

Como la voracidad de estos santos 
varones no conoce límites, como nada 
hay que esperar de ellos en cuanto a 
soluciones que mitiguen en parte una 
situación angustiosa, los trabajadores 
de Cariñena han de dirigir la vista ha­
cia otro lado, que tampoco puede ser a 
lo que realice un Ayuntamiento mono­
polizado por lerrouxistas y clericales. 

El principio de una actividad enca­
minada a conseguir que en cada hogar 
haya un poco más de pan y otro poco 
menos de frío, sólo puede establecerse 

mediante la acción conjunta de todos 
cuantos en este pueblo sufrimos por 
igual las consecuencias de un período 
de desafueros v abusos inconmensura-
bles. 

Solamente a través de una unión 
fuerte y duradera podremos exigir que 
en Cariñena se acometan obras de uti­
lidad pública, por parte del Municipio, 
en las cuales se ocupe a un buen nú­
mero de los que ahora estamos inactivos 
y hambrientos. Y es a base de esta 
misma acción como podremos conseguir 
que las autoridades se vean obligadas 
a conceder durante los meses de in­
vierno un subsidio decoroso, en dinero 
o especies, a cuantos no les llegue el 
turno para trabajar en las obras que se 
emprendiesen. 

Y, también, a medida que este fren­
te de lucha por nuestras reivindica­
ciones mínimas se vaya ampliando, es 
como evitaremos los desmanes caciqui­
les de los que al menor descuido se 
muestran soberbios y despóticos, fijan­
do jornales de hambre, declarando el 
pacto del hambre a los que no se so­
meten a sus caprichos y ciscándose 
bonitamente en las leyes que pueden be­
neficiarnos. 

¡A trabajar, pues, camaradas de Ca­
riñena: a luchar por nuestra unión, a 
crear la Alianza Obrera y Campesina 
ante la que se estrellen los embates fu­
riosos del enemigo común! — Corres-
ponsal. 

Terue l 

Las corrientes de unidad proletaria 
cada día más extendidas por toda Es­
paña, han llegado también a Teruel, y 
justo es señalar que en esta ciudad es 
algo que va tomando una tal fuerza, 
que el organizar y dar forma y conte­
nido a lo que es deseo unánime de to­
dos los trabajadores de Teruel, es cues­
tión más de trámite que de limar aspe­
rezas o suavizar discrepancias que, en 
realidad no existen. 

Como prueba de lo que decimos va­
mos a señalar unos cuantos hechos con­
cretos en los cuales ha intervenido la 
acción de unos y otros, que por ser 

conjunta y mancomunada h a dado re­
sultados positivos. 

Con motivo de una conferencia pro­
nunciada por Marcelino Domingo en 
fecha reciente, los socialistas, anarquis­
tas y comunistas de Teruel organiza­
ron de mutuo acuerdo una colecta de 
dinero con destino a la ayuda a los pre-
sos. Más de doscientas pesetas fueron 
recogidas, las cuales se repartieron a 
partes iguales entre los tres sectores, y 
se dejó establecido un principio de uni­
dad de acción en torno a la ayuda a 
los presos, que puede servir muy bien 
de estímulo y ejemplo. 

En nuestra ciudad también hay 
paro. El hambre hace presa en mu­
chos hogares. Y, sin embargo, en T e ­
ruel se dispone de medios más que sufi­
cientes para contrarrestarlo. Para ayu­
dar a que así sea, los obreros parados 
se reunieron en magna asamblea, en la 
que se discutió la línea a seguir en la 
lucha contra el paro. Comunistas, anar­
quistas, socialistas, sin partido, todos se 
manifestaron y todos coincidieron en 
señalar que sólo mediante una acción 
remachada por la unidad más estrecha. 
se pueden conseguir eficaces resulta­
dos. En virtud de esto se votaron uná­
nimemente unas resoluciones y quedó 
elegido el Comitó de parados, compues­
to por anarquistas, socialistas, comu­
nistas y sin partido. 

Y a tenor de esta ejemplar norma de 
conducta, se ha formado también el Co­
mité de Ayuda, en el que, además de 
las tendencias mencionadas, están enro­
lados Izquierda Republicana y, como 
es natural, el S. R. I. 

Desde luego, que sólo se ha empeza­
do a andar el camino, pero lo ya rea­
lizado constituye de por sí un deseo y 
un sentimiento fuertemente hermana­
dos, que, de continuar y ampliarse, 
pronto se convertirá en algo sólido e 
inquebrantable que nada ni nadie po­
drá destruir.—Juan del Turia. 

G i r o s y c o r r e s p o n d e n c i a : 

a n o m b r e d e l a d m i n i s t r a d o r , 

S a n F é l i x , n ú m . 9 , 1.° d e r e c h a . 

Nuestra consigna: por la unidad política y sindical del proletariado 

fuest.ii
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POR LA UNIDAD 
VANGUARDIA—como queda consignado en 

otros lugares de este número—sale a la luz 
p ú l i c a con un a f án : servir los intereses del 
proletar iado; con una ambición: ayudarle a 
tr iunfar; con un deseo: estimular, incitar, 
desenvolver y desarrollar lo que siempre ha 
sido un anhelo de la clase obrera : su unión, 
su unificación. Anhelo que después de la ex­
periencia que nos deparan las jornadas de 
Octubre , se ha convertido en una corriente: 
irreprimible e incontenible por los pequeños, 
egoístas y mezquinos intereses que pululan a 
veces en las organizaciones. Anhelo fervoro­
so, corriente, repetimos, que estamos dispues­
tos a servir en la medida de nuestras fuer­
zas , por lo que tiene de noble y justo como 
de eficaz y oportuno. 

N o desconocemos, permitidnos esta jactan-
cia, la situación real del proletariado y cam­
pesinado de nuestra región y, especialmente, 
de nuestra c iudad. Del proletariado y de las 
organizaciones en que dividido se encuadra o 
fluctúa. Y observamos cómo grandes masas 
de trabajadores están indecisas, calladas, que-
das . N o porque no sientan en su cuerpo el 
aguijón de la injusticia y de la explotación, 
ni tampoco porque en ellas esté ausente, ni 
haya desaparecido, su arrojo, su espíritu de 
sacrificio y de lucha; sino porque no se siente 
fielmente interpretada, porque desea, anhela 
y espera un cambio de rumbo, esto es, que 
desaparezcan las rencillas y los desacuerdos 
entre los trabajadores y sus organizaciones, y 
pide, quiere y exige la unión de todos los 
que somos explotados para luchar contra los 
causantes y la causa de ello. 

C o n ser tan importante esta ambición sub­
jetiva de la clase obrera, no lo sería tanto 
si no se diesen las circunstancias de que po­
lítica, social y económicamente la burguesía 
española—al compás del capitalismo interna-
cional—se encuentra en la encrucijada, en 

un pantano sin fondo y sin fin; y como, ló­
gicamente, según nos demuestra la Histo­
ria, ninguna clase que se ve superada se en­
trega sin lucha ni se suicida, nos encontra­

mos ante el crítico momento, ante el inmenso 
peligro de que el raquítico capitalismo es­
pañol, aliado con las castas monárquico-feu­
dales, clerico-militaristas, implante o intente 
implantar una dictadura cruenta, horrible y 
repugnante como nos dan ejemplo los fascis­
mos. 

Ante estos peligros, ante los problemas que 
tenemos planteados, nosotros—jóvenes socia­
listas y comunistas—requerimos a todos los 
trabajadores para que olviden diferencias 
que tan poco significan ante las coincidencias 
del momento, y nos unamos para evitarlo y 
acabar con su origen. 

Este requerimiento sincero y leal que ha­
cemos a todos los militantes de todas las or­
ganizaciones de clase, queremos dirigirlo de 
una manera especial a los jóvenes libertarios, 
a los compañeros anarquistas, a los camara­
das de la C N . T . 

Nosotros, que sabemos, queremos y admi­
ramos vuestro temple de lucha, vuestro arro­
jo, decisión y espíritu de sacrificio, quere­
mos que vengáis a nuestro lado—o ir nosotros 
al vuestro—para evitar que en lo sucesivo 
pueda darse, con la misma mansedumbre e 
impotencia, cuanto hemos presenciado y pare­
ce que se pretende repetir. 

Camaradas de la C . N . T . , compañeros 
anarquistas, jóvenes libertarios, observar el 
ejemplo que dan con su fusión la C. G. T . U . 
y U . G . T . ; contemplad los esfuerzos del 
Par t ido Comunista y de una fracción impor­
tantísima del Part ido Socialista para la uni­
ficación de los partidos y juventudes obreras, 
pero no seáis meros espectadores, ayudadnos 
en este a fán ; afán que, desde luego, no es 
privativo de ésta ni de la otra organización, 
sino propio de todas. L a clase obrera, orga­
nizada y sin organizar, así lo espera; nos­
otros también confiamos en que os haréis eco 
de este grito de todos los trabajadores. 

Los jóvenes socialistas y comunistas os ha­
blan dando el ejemplo. 

FROILÁN MIRANDA. 

LA UNIVERSIDAD CAPITALISTA 
A l lado de los acontecimientos históricos, 

ha venido desarrollándose la vida de la Un i ­
versidad española con una característica: el 

aislamiento. 
No es p u r a casualidad que las aulas se 

hayan cerrado a las inquietudes de la calle, 
[---] 

se encuentra su f ina l idad . E l l o h a s i d o con­
secuencia de una concepción retrógrada y me­

dieval de la cultura por parte del Estado 
burgués. Concepción que al vincular a una 
clase el derecho al estudio, sumía al pueblo 
trabajador en la ignorancia, imprimiendo a la 
Universidad el sello de la indiferencia cuan­
do no del desprecio por todo cuanto acontecía 
fuera de sus dominios. 

" E l estudio es sagrado", " N o mezclar a 
la Universidad en las contiendas políticas". 
" D e j a d a los estudiantes que estudien". 

Estas o parecidas recetas, cursadas desde 
los Ministerios. D e los Rectorados y Deca­
natos. Repetidas por los intelectuales vendi­
dos a la burguesía, cada vez que se operaba 
una aproximación entre la vida interna, an ­
quilosada, muerta y la candente agitación ex­
terior tendía a reforzar aquel aislamiento. A 
conservar la "Universidad-fortaleza". D e 
puertas cerradas. 

H u b o un tiempo en que los Poderes pú­
blicos no necesitaron salvaguardar de "con­
taminaciones" la "pureza" y la quietud mo­
nacal de las aulas. E r a n los tiempos de la 
Universidad d e casta. D e la Universidad j e ­
rárquica o Universidad cuartel. De estruc-
tura exclusivamente reaccionaria. Estudiaban 
entonces el hijo del terrateniente. Del militar 
de graduación. De l alto funcionario y so­
lamente ellos. La burguesía, segura de sus 
cuadros universitarios, esperaba obtener de 
ellos sus más leales servidores. Los señoritos 
de la ciencia. 

Es más tarde. (Cuando el trono de los 
Borbones se de r rumba; y con él l a Dic tadu­
ra que lo había sostenido, a despecho de los 
valores sanos de la intelectualidad). E s cuan­
do, siquiera sea muy restringidamente, pene­
tran en la Universidad las capas medias y en 
una proporción minúscula los trabajadores. 
C u a n d o se orea con vientos de renovación el 
estudio y el juicio del proceso revoluciona­
rio, aparece un movimiento santador y reivin­
dicativo enmarcado en las F . U . E . Es en­
tonces cuando los "amos de la cul tura" , el 
profesorado y los ministros de Instrucción pú­
blica se llevan las manos a la cabeza, esfor­
zándose p o r sustraer a la realidad circundan­
te las actividades docentes, proclamando la 
autonomía de las mismas frente o a l margen 
de la profunda agitación del momento, na­
cional e internacional. 

P e r o además de este señalado carácter de 
aislamiento, que domina e informa de siem­
pre a la Universidad capitalista hay otro no 
menos acusado y negativo. T a l es la separa­
ción de profesores y alumnos. Separación de 
jerarquías que imposibilita toda investigación 
seria y científica. Supliendo esta falta de ca -
marader ía con su apara to de sanciones y de 
Consejos de disciplina. 

C o n t r a esta Universidad, tradicional y c o ­
r rompida, surge la rebeldía, vigorosa en sus 

comienzos, de 1 a F . U . E., pero que, falta de 
un contenido ideológico, no tarda en colocar­
se alrededor de un profesionalismo estéril. De 
pequeñas conquistas, no ligadas a la lucha 
general, por el derrocamiento de un sistema 
de opresión y de cultura encadenada. Des-
[---] 

[---] liberal y democrática en reacciona­
ria, todos sabemos cómo s o n barridas con 
aquellas pequeñas mejoras, arrancadas con 
tanto sacrificio. Las mismas organizaciones de 
la F . U . E., donde carecen de una dirección 
férrea y consecuente, son destruídas o lan­
zadas a la ilegalidad. 

P a r a los que juzgaron posible una trans­
formación orgánica, total, del cuerpo univer­
sitario podrido, o simplemente un afianzamien­
to inconmovible de las reivindicaciones lo­
gradas, fuera de una completa transforma­
ción de la sociedad, buena lección será esta 
del huracán del confesionalismo, de cretinis­
mo jesuítico con que otra vez quiere nutrirse 
a la Universidad española. 

U n a Universidad al servicio de la cul­
tura. D e los grandes intereses de paz y liber­
tad. Abierta a los trabajadores. Sin otra 
selección que la de las capacidades. U n a Un i ­
versidad nueva sólo es posible en una socie­
dad nueva y una vez triunfante el socialismo. 
Nosotros brindamos el ejemplo de la 
U . R . S . S . Único país donde la enseñanza 
ha perdido el carácter de monopolio de una 
clase, transformándose en patrimonio obliga­
torio de todo un pueblo. Es en el país de 
los soviets donde alcanza un rango superior 
la vida universitaria, enrolando a lo más ca­
pacitado de la juventud y haciendo de los 
estudiantes verdaderos hombres de ciencia. 
Ajenos a los prejuicios de raza, de patria y 
de religión. Servidores de vanguardia de la 
revolución mundial. 

E n contraposición, los países fascistas me­
nosprecian la vida universitaria, convirtién­
dola en apéndice militarizado de un Estado 
totalitario y brutal, de opresión de los traba­
jadores y de empresas de bandidaje universal. 

RODIA. 

(Viene de la página 4) 

Que dirija diariamente la lucha de 
la juventud contra la explotación y la 
opresión, contra el fascismo y la gue­
rra imperialista. 

Que trabaje por la unidad de toda la 
juventud obrera y la formación de un 
frente de toda la joven generación tra-
bajadora por la paz, el progreso y la 
libertad. 

Que tenga una estructura que permi­
ta la adhesión y permanencia de las 
Asociaciones y Círculos juveniles de 
carácter progresivo, asegurando tam­
bién la necesaria actividad ilegal. 

Que mantenga relaciones con los 
Partidos Comunista y Socialista, apo­
yando su lucha en común. 

Que mantenga relaciones con la 
I. J . C. (brigada de choque de la uni­
ficación de los jóvenes trabajadores del 
mundo entero) y también con la I. J. S., 
en p ro de la formación de una Inter­
nacional juvenil unificada. 

Para llegar rápidamente a la forma­
ción de esta Federación unificada cree­
mos que hace falta: 

Comenzar inmediatamente con la 
unificación de todas las organizaciones 
y Comités (células, grupos, agrupacio­
nes, radios) bajo el inmediato control 
de los Comités de enlace, celebrando 
asambleas o conferencias de fusión, 
preparando los Congresos provinciales 
en los cuales se elijan los delegados di­
rectos a un Congreso nacional de unifi­
cación que decida democráticamente so­
bre todas las cuestiones de la organiza­
ción unificada. 

Laborar entre ambas direcciones na­
cionales el programa, los estatutos y la 
plataforma de lucha de la organización 
unida, que sirva de ponencia y como 
b a s e de discusión para el Congreso na-
cional de unificación. 

Consideramos llegado el momento de 
terminar con la división de la juventud 
trabajadora de España. Estamos segu­
ros de que nuestra proposición será 
acogida y apoyada calurosamente por 
todos los partidarios de l a unidad, y 
que tanto los jóvenes comunistas como 
los jóvenes socialistas van a poner su 
voluntad y su inteligencia al servicio 
de la más pronta unidad de sus organi­
zaciones. 

¡Camaradas! Unidos [---]os invenci­
bles. Aplastemos al [ - - - ] o , impida­
mos la matanza i m p e [ - - - ] acabemos 
con la ignominia de la e x p l o t a c i ó n del 
hombre [ - - - ] 

[---] 
[---] 

¡Jóvenes s o c i a l i s t a s y comunistas de 
España! Queremos dar al mundo el 
ejemplo de ser los primeros en unirse. 

¡Viva la unificación de la Unión de 
Juventudes Comunistas y la Federación 
de Juventudes Socialistas en una sola 
organización! 

¡Viva la unidad d e la juventud tra­
bajadora de España [---] 

Buró [del Com]ité Central 
de la U. J. C. 

(Designamos a los camaradas T . Me-
drano y F. M. Arconada para tratar 
con la Comisión ejecutiva de la Fede­
ración de Juventudes Socialistas todo 
lo relacionado con esa cuestión) 

Premuras de tiempo nos obligan 
a salir con alguna deficiencias. 
Causas ajenas a nuestra voluntad 
nos impiden publicar en este pri­
mer número algunos artículos de 
colaboración destacada que había­
mos solicitado. De los camaradas 
lectores esperamos sepan discul­
par estos primeros contratiempos, 
que somos los primeros en la­
mentar. 

Hacemos presente nuestra protes­
ta por el atropello que supone no 
autorizar los pasquines anunciado-
res de VANGUARDIA . Antes de na­
cer ya se nos hace objeto de un 
trato especial. No lo olvidaremos. 

A L O S P R E S O S 
Saludamos en vosotros, camaradas presos, al mundo nuevo por el que hoy 

luchan los obreros, los campesinos, todos los hombres explotados de la Tierra. 
Saludamos en vosotros a los mejores luchadores de la causa obrera. A los sol-
dados de primera línea que, cumpliendo con su deber, en su sito, firmes, inicia­
ron nuestra aurora roja. 

Hoy el peso de la ley, los muros fríos de las cárceles sujetan el coraje, la 
firmeza revolucionaria de nuestros presos. 

Sumidos en calabozos y mazmorras, treinta mil hermanos de clase—faltos 
de sol y libertad—aguardan... Treinta mil prisioneros de la burguesía confían 
en su liberación. 

Por eso nuestro primer saludo, nuestro primer aliento, nuestra primera pro­
mesa es para ellos. Infatigablemente lucharemos por arrancar su libertad. Para 
restituirlos al seno de sus hogares y al calor de nuestra compañía. 

Camaradas presos de las cárceles de España, socialistas, comunistas, anar­
quistas, republicanos y sin partido, los jóvenes que hacemos VANGUARVIA uni­
mos nuestra voz al grito multitudinario que os reclama. Los jóvenes marxistas 
de Zaragoza os saludan. 

Unas declaraciones y un comentario 
Observando en los actuales momentos de confusión política las figuras que 

se agitan en el campo enemigo, no es difícil apreciar la personalidad que va 
adquiriendo Calvo Sotelo como uno de los hombres con más posibilidades de 
encarnar en el futuro los intereses de los restos feudales y de la burguesía del 
país. E s el político que más se aproxima al hombre que inútilmente va bus­

cando nuestra burguesía nacional para "estabilizar" una situación cada día 
más insegura. 

Las declaraciones, a raíz de la última crisis, de este hombre representativo 
de la reacción, merecen ser conocidas por los militantes obreros como índice 
expresivo de los siniestros propósitos de nuestra burguesía. Después de largas 
consideraciones sobre el fracaso de la táctica de Gil Robles, y sobre el peligro 
revolucionario que, a su juicio, "es mayor y más directo que nunca", dice. " H a y 
que ir a un gran frente antirrevolucionario" (nueva edición del bloque anti­
marxista). ¿Con qué objetivos? Los objetivos, contesta, deben ser "rotundos, 
imperativos, gigantescos" (?). Y a continuación los esboza en esta forma: 

" A mi juicio, en dos o tres semanas, el Gobierno que forjase la gran vic­
toria electoral derechista habría de hacer estas cosas: a) Declarar fuera de la 
ley a los partidos separatistas. b) Declarar fuera de la ley al marxismo revolu-
cionario; simultáneamente, política obrerista a fondo iniciada con la consagra­
ción integral de los contratos de trabajo, cuyo respeto se exigiría bajo severas 
penas a obreros y patronos: prohibición de huelgas y lokauts; justicia social ad­
ministrada por tribunales ad hoc; corporación obligatoria. c) Restablecimiento a 
rajatabla del orden público con sanción implacable a todos sus perturbadores. 
d) Resolución de algún problema candente, como el del crucifijo en las escue­
las. c) Lucha decisiva contra el paro movilizando las enormes disponibilidades 
financieras que tiene el Estado y la economía privada". 

El programa no puede ser más sugestivo para los obreros y campesinos 
españoles. A vuelta de algunas proposiciones demogógicas, tales como la con­
servación de unos contratos de trabajo inexistentes, y una hipócrita preocupa­
ción del problema del paro, el programa se reduce a lo de siempre: Orden 
material. Opresión de las nacionalidades. Aplastamiento del movimiento obre­
ro. Corporativismo fascista, etc. Se observa la creciente inclinación de la bur­
guesía española hacia soluciones fascistas. De los campesinos, ni hablar. Esta 
cuestión la tienen resuelta la Iglesia y los latifundistas desde hace siglos. 

Ya conoce, pues, el proletariado español, un avance del "salvador programa" 
que le ofrece el frente contrarrevolucionario con ocasión de la próxima batalla 
electoral. Deber nuestro inexcusable es intensificar nuestra acción, acelerar la 
unidad y forjar los instrumentos que nos aseguren nuestro t r iunfo, impidiendo 
así la realización de los siniestros propósitos del enemigo, 

J O S É D I E S T E . 

Cine nacional 
El cine, como todas las cosas que son sus­

ceptibles de ejercer un influjo sobre las ma­
sas, es un instrumento de clase. Hay que par­
tir de esta conclusión cuando se trata de es­
tablecer la calidad o el valor de ciertas pro­
ducciones. Concretamente de la española. Al 
capitalismo y a la reacción de nuestro país 
le interesaba en grado sumo utilizar al cine a 
su servicio. A veces, entre los films extranje­

ros se mezclaban algunos que no reforzaban 
[---]nte. Y est[---] había 
[---] 

[---]la re[---] 
nacional con un fin: adormecer en las masas 

laboriosas su espíritu de lucha y de [---]ra-
ción. Si al paso se realizaba algún negocio, 
miel sobre hojuelas. Todos los resortes esta­

ban a su servicio: Prensa clerical y fascista, 
empresas y Gobierno. Por otra parte se rea­
lizaba una activa propaganda contra el lla­
mado cine inmoral y antisocial. El resultado 
está a la vista: las pantallas son inundadas 
por películas nacionales de la más baja cali­
dad artística y cinematográfica, pero que rea­
lizan en parte el fin propuesto: embotar a las 
masas y debilitar su lucha. 

Unas veces, se exhiben absurdos dramones 
del más bajo sentimentalismo (Sor Angélica 
La bien pagada . . . ) . Otras, la Andalucía del 
señoritismo repugnante y de la explotación 
(Rosario la Cortijera, El niño de las mon­
j a s ) . No faltan tampoco los cantos a las vir­
tudes de la raza (Nobleza ba tu r ra ) . Claro que 
estas virtudes no son otras que el fanatismo 
religioso y la capacidad de permanecer sumi­
dos en un ambiente de miseria e ignorancia. 
Cuando se quiere exaltar el ambiente del Ma­
drid ocioso y parásito se hacen películas del 
más puro madrileñismo (Don Quintín el amar-
g a o . . . ) . A veces, un aristócrata quiere exhi­
birse y fabrica películas (Sierra de Ronda, 
La bien pagada ) , en las que aparece de prota­
gonista. El público ha de pagar por ir a ver 
un rostro repulsivo de cretino. 

Todo esto realizado por medio de varios 
directores ineptos y jaleado por los críticos 
de la Prensa burguesa, para quienes una pe­
lícula es tanto mejor cuanto más lujosos es­
cenarios aparecen en las cintas nacionales 
(Hera ldo de A r a g ó n ) . 

Hora es de decir que este cine no es ni 
puede ser nacional. Es, a lo sumo, el cine de 
una clase, pero nunca el cine que reclama el 
clamor popular. Dos hechos recientes demues­
tran lo que venimos afirmando; En nuestra 
ciudad es suspendida la proyección de una 
película soviética en la que aparecía la cons­
trucción gigantesca del socialismo que los 
obreros y campesinos rusos llevan a cabo, 
precisamente cuando un acuerdo del Gobier­
no obliga a que en todos los cines se pro­
yecten películas españolas un número deter­
minado de días al mes. 

Un cine nacional sería el que mostrase 
al desnudo la situación de nuestro país. La 
vida en chozas de los campesinos andaluces. 
Los pies descalzos de los niños y las muje­
res. Las luchas de los obreros en las ciudades. 
Las cárceles, rebosantes. Los campos, sedien­
tos. Los esfuerzos por la creación de una Es­
paña mejor, reflejando la vida real del tra­
bajo y la producción. La lucha por el bien­
estar y la cultura. 

Claro que esto no lo va a realizar la bur­
guesía y la reacción. La Unión Soviética es 
el ejemplo. Las pocas películas que hemos 

podido ver son una prueba evidente de lo que 
es el cine al servicio de la Humanidad en vez 
de al de una clase. L a línea general, E l 
camino de la vida, La evasión... , mostraron 
el camino. Claro es que en la Unión Sovié­
tica no hay capitalismo ni críticos asalaria­
dos. El poder es de las masas laboriosas, y 
ello quiere decir que en nuestro país ha de 
ser derrotado el fascismo si queremos obte­
ner el verdadero cine nacional. El que sólo 
son capaces de realizar los obreros y los cam­
pesinos, después de d[---]ar a los explotado-
res. 

JOSÉ MARÍA TAMAMES. 

La Cárcel 
de Pina de Ebro 
"Es ta prisión carece de los elementos 

indispensables de habitabilidad de un 
edificio destinado al albergue de cual­
quier ciudadano. Se carece de agua po­
table, y la que se consume del río 
Ebro se deposita en dos tinajas de as­
pecto repulsivo por su suciedad. Los de­
tenidos vienen obligados a extraer de 
éstas el agua para su aseo personal, 
para su cocina y uso general, temiéndo­
se un contagio de la población recluída, 
por esta causa. Asimismo se carece de 
condiciones elementales para dormir. El 
salón dormitorio, que en días de frío o 
lluvia hace las veces de comedor, tie­
ne por toda ventilación una ventana de 
un metro cuadrado. Los detenidos ca­
recen de cabezales, de sábanas, y se les 
ha provisto nada más que de dos man­
tas de desecho del Ejercito. Ocasión 
hubo en que los detenidos tuvieron que 
reunir los camastros o petates para 
que los nuevos ingresados no tuviesen 
que dormir sobre las baldosas. El patio 
puede compararse a un estercolero, 
puesto que no puede pasearse por el 
mismo. El suelo se halla convertido en 
un lodazal maloliente a c a u s a de un 
pozo negro descubierto, en el que los 
detenidos evacúan sus necesidades a la 
vista de sus compañeros. E n este pa­
tio se hallan situadas las cocinas, que 
consisten en tres agujeros sin luz ni 
ventilación, en los cuales los detenidos 
condimentan sus alimentos en utensi­
lios de ocasión. L a administración no 
les provee de los mismos. Estos pabe­
llones amenazan ruina inminente, con 
el consiguiente peligro para los dete­
nidos. 

E N U N A P A L A B R A : S E M E -
J A N T E S I T U A C I O N E X I G E Q U E 
I N M E D I A T A M E N T E S E A D E S ­
A L O J A D O E S E C A L A B O Z O I N ­
M U N D O . 

¡ ¡AMNISTIA! ! 

Tip. " L a Académica - Z a r a g o z a 


